	Capítulo 1. La Dirección de Estudios Sociológicos de la Universidad Católica (DESEDUC) realizó encuestas a nivel nacional sobre la familia los años 1995, 1996 y 1998. Los datos obtenidos -y que concuerdan con aquellos arrojados por la encuesta de la Comisión Nacional de la Familia (o Comisión Aylwin, 1993)- han sido analizados por el Instituto de Ciencias de la Familia de la Universidad de Los Andes.



Por M. Josefina Lecaros y María Elena Gana. 
Ambos estudios son una gran contribución para la formación de la opinión pública, en un tema que es de importancia trascendental en la vida personal y de los pueblos. Para divulgar dichos estudios, la Fundación Hacer Familia ha realizado el presente trabajo periodístico, en base a la encuesta DESEDUC 1998 y a los análisis del Instituto de Ciencias de la Familia de la Universidad de Los Andes. Su fin principal es mostrar la realidad objetiva de la familia chilena, sus fortalezas y debilidades, sus anhelos más profundos y los peligros que la amenazan.
Parejas según tipo de unión.
Civil + Iglesia católica: 55%
Sólo civil: 23%
Civil y otra religión: 4%
Convivientes: 17%
No contesta: 1%
· El matrimonio sigue siendo la forma de convivencia de la gran mayoría de los chilenos.
· En Chile el 82% de las parejas están unidas en matrimonio.
La esencia del amor humano entre un hombre y una mujer se resume en aquél querer estar siempre contigo, sólo contigo y para siempre contigo. La unión para siempre de un hombre con una mujer en matrimonio sigue, por eso, siendo la opción preferente. 
Sin embargo, cada vez “suena más” que el matrimonio es una opción más entre otras y que la mera cohabitación es igualmente válida. Al respecto, es necesario señalar que esa sensación de que cada vez hay más gente que prefiere vivir el amor sin papeles de por medio responde en gran medida a que personas que se llaman “de avanzada”, “contrarias al establishment” o “rupturistas” tienen amplia cobertura en los medios de comunicación y el modelo de amor libre prolifera en cine, bestsellers y televisión. Lo cierto es que ese 82% de chilenos y chilenas que están unidos en matrimonio no hacen “ruido”. Y que, además, el 86% de los chilenos encuestados se declara satisfecho con su vida familiar. 
El año recién pasado (cifra) chilenos prometieron amarse y respetarse para toda la vida; hicieron noticia Rafael Araneda y el Chino Ríos. Ellos son sólo un botón de muestra de que el anhelo más sincero del hombre y de la mujer es la unión de sus vidas ante Dios y ante los hombres.
El matrimonio, una buena inversión personal, económica y social
Linda Waite y Maggie Callager son las autoras de The case of marriage, un estudio sociológico que muestra con datos que el compromiso matrimonial beneficia a las parejas y a la sociedad. Con estadísticas y convincentes análisis muestran la correlación existente entre matrimonio y calidad de vida. En conjunto, los casados viven más años, gozan de mejor salud, mantienen relaciones sexuales más satisfactorias y están más estimulados a aumentar sus ingresos que los que habitan solos, cohabitan o se han divorciado. Las estadísticas también señalan que los hijos que nacen dentro de un matrimonio tienen menos riesgo de fracaso, así como que la violencia doméstica es menos frecuente en las parejas casadas y que el divorcio reduce la esperanza de vida de los hombres.
El libro contradice algunas suposiciones como que el matrimonio es una trampa para las mujeres, que el divorcio es lo mejor para los hijos cuando sus padres no se entienden y que el matrimonio es un asunto privado y no una institución pública. El estudio concluye que dado los beneficios que aporta el matrimonio, éste debe ser tratado como una opción social preferente.
En el estudio de George Gilder, Riqueza y pobreza, se muestra la importancia del matrimonio en la economía:
“Los hombres casados trabajan un 50% más que los solteros de igual edad, educación y capacidad”. “El mantenimiento de una familia es factor clave para la reducción de la pobreza”; Cuando el matrimonio se mantiene firme y los hombres aman y mantienen a sus hijos, el estilo clase baja se convierte en porvenir de clase media“.
Abundan los estudios sociológicos y la evidencia empírica que demuestran que la familia tiene una gran responsabilidad en la formación del capital humano, que es a la vez clave para lograr mayor desarrollo económico y social el que, a su vez, reduce la pobreza y mejora la equidad.
Las políticas sociales y sus efectos en la familia
¿Cómo se incentiva el matrimonio, institución benéfica tanto para los contrayentes como para la sociedad? Entre otras cosas, con adecuadas políticas sociales, económicas, laborales, etc. y evitando aquellas políticas que desincentivan la unión matrimonial.
Las políticas tributarias, un ejemplo de incentivo o gravamen a la familia
En Alemania, por ejemplo, además de los subsidios familiares que se otorgan a los matrimonios que tienen hijos, el año pasado se les aumentaron las degravaciones fiscales (pagan menos impuestos); ello es prueba concreta de que los matrimonios significan estabilidad y crecimiento para la sociedad y la economía.
Por el contrario, según los estudios de Patricia Morgan, socióloga del Instituto of Economic Affair, en Estados Unidos e Inglaterra las parejas casadas con hijos son los grandes perdedores de las políticas tributarias, quienes se han visto obligados a soportar los mayores aumentos tributarios en la historia reciente. Los solteros no se ven afectados... y los pensionados disfrutan de las ventajas de estas reformas”.
En Chile, no sólo no se ha propiciado ninguna iniciativa tendiente a fortalecer a la familia, sino que además hay una clara discriminación entre ésta y las empresas. Mientras las empresas están afectadas a un impuesto a la renta de un 15% y pueden descontar de impuestos algunos gastos, los padres de familia empleados o profesionales independientes pueden llegar a pagar hasta una tasa del 48%.
Los programas sociales: arma de doble filo
En el ámbito de las políticas gubernamentales, hay que evitar que los mismos programas sociales implementados para paliar las situaciones de ilegitimidad, divorcio y pobreza no contribuyan a su vez a la desintegración de las familias. 
Así, la experiencia internacional ha demostrado que las exenciones tributarias y las políticas de bienestar social aplicadas en muchos países han constituido un disuasivo para que la gente se case. Por ejemplo, la ayuda disponible a través de subsidios a adolescentes embarazadas y madres solteras ha incentivado a jóvenes a no contraer matrimonio, prefiriendo convivir o vivir solas, con el fin de no perder la ayuda del Estado.
En Estados Unidos, tras tres décadas de programas de bienestar social, se ha demostrado que éstos significaron un fuerte desincentivo monetario para la constitución de familias intactas con ambos padres. “El matrimonio, desde el punto de vista económico, no les conviene”, señala D.A. Hartman en “The Family in America”.
“La sociabilización se apoya en ciertas realidades que los padres enseñan a sus hijos: tienes que trabajar o no tendrás qué comer; si no tienes marido, no podrás cuidar a tus hijos; si cometes un crimen, irás a la cárcel”. Cuando por vientos progresistas se descartan con ligereza alguna de estas verdades, se ocasiona un daño enorme. “De ideas equivocadas, surgen políticas equivocadas”, y con ellas “se socava la responsabilidad familiar y se estimulan las conductas desordenadas con sus consiguientes desastrosos efectos sociales: pobreza, delincuencia, drogadicción, infelicidad individual”. Charles Murray, investigador del Manhattan Institute of Policy Research, “Cuando el Estado ayuda a destruir a las familias”. 

¿Por qué no quiero?
La cohabitación –parejas que viven juntas sin formalizar su unión ante la Ley Civil ni ante la Iglesia- es de un 17%. Si este índece se analiza por segmentos de la población se observa que:
Convivientes según nivel socioeconómico
ABC1 C2  7,1%
C3 28,6%
D-E 64,2% 

La tasa del 17% de convivientes se concentra en el estrato más pobre de la población. El 64,2% de los convivientes pertenece al nivel D-E.
Convivientes según edad
18-24 años: 12,2%
25-34 años:  35,1%
35-49 años:  31,7%
50-65 años:  15,1%
66 y más años: 5,9%
· La tasa de cohabitación en Chile no depende tanto de la edad de la pareja, sino de su situación social y económica. Es decir, ésta se debe más que nada a las dificultades que tienen –falta de trabajo, techo, educación- y que les impide convertir esas uniones de facto en situaciones de derecho.
“Independientemente de su voluntad, numerosas parejas jóvenes no tienen las oportunidades reales para conformar o mantener una familia. Muchas familias son destruidas ante el embate de la pobreza y la desigualdad, otras se degradan y otras ni siquiera llegan a ser constituidas”, Bernardo Kliksberg, Asesor ONU, OIT, OEA.
Algunos efectos de la cohabitación
Así como los estudios señalan los efectos benéficos del matrimonio, hay análisis económicos y sociológicos que dan cuenta a su vez de los efectos de la cohabitación sobre los hijos y los mismos convivientes:
- En un estudio británico, la socióloga Patricia Morgan demuestra que en las parejas de hecho abunda la mala salud (generalmente por abuso de alcohol, droga y tabaco), los malos tratos, el desempleo y los problemas en los hijos.
- La cohabitación es más frágil que el matrimonio: en Inglaterra menos del 4% de las parejas de hecho duran 10 años o más. El 20% se separa antes de tres años contra el 3% en el caso de las parejas casadas. La tasa de ruptura de las parejas de hecho con hijos es, en ese país,  4 a 5 veces mayor que la de los matrimonios con hijos.
- Un estudio realizado por la Universidad de Western Ontario demostró que las mujeres que convivieron antes de casarse tienen un riesgo un 33% superior de divorciarse que las que no lo hicieron.
- La cohabitación suele ser la puerta de entrada para la maternidad en solitario, con graves consecuencias para los hijos: peor rendimiento escolar, más problemas psicológicos y un significativo aumento del riesgo de ser objeto de malos tratos, de delincuencia y droga.
- Un alto porcentaje inicia su convivencia con el primer embarazo de la mujer en su adolescencia. Como consecuencia, la madre posee menores estudios y menos posibilidades de trabajo e ingreso. Se produce así una consolidación y profundización de la pobreza. 
- En familias de precaria constitución hay mayores índices de violencia. En Chile, un estudio del Sename demostró que la estructura familiar es clave en la conducta delictiva juvenil. Así, el 24% de los padres del grupo de jóvenes encarcelados estaban casados por el civil y por la iglesia, mientras que el 44% de los padres del grupo control (jóvenes de similar nivel socioeconómico) estaban casados por las dos leyes.
- Los hijos de convivientes tienen menor índice de escolaridad. Dato importante si se considera que dos años de menor educación significan la caída de los ingresos mensuales promedio en la vida activa de un 20%. 
El matrimonio sigue siendo en Chile altamente valorado y constituye una aspiración de la mayoría de la población.
Importancia que se da a casarse por la Iglesia y por el civil
Mucha importancia a casarse por la Iglesia 72%
Poca importancia a casarse por la Iglesia 18%
Ninguna importancia a casarse por la Iglesia 10%
Mucha importancia a casarse por el civil 82%
Poca importancia a casarse por el civil 12%
Ninguna importancia a casarse por el civil 6% 

· El 82% de la población chilena otorga mucha importancia a casarse por el civil, entendido el matrimonio como compromiso para toda la vida.         
· Ese mismo porcentaje está unido en matrimonio, pero al analizar por segmentos la importancia que se da a casarse, se observa que entre los convivientes del nivel D-E, donde se encuentra la más alta tasa de convivencia, es también donde se otorga más importancia al matrimonio.  
Quiero... pero no puedo
Importancia que dan los convivientes del nivel D-E al matrimonio civil
Mucha importancia  61,8%
Poca importancia 21,4%
Ninguna importancia 16,8%
· Los convivientes de los estratos populares son quienes dan más inmportancia al matrimonio, pero les es más difícil concretar sus uniones uniones por factores externos a ellos.
· Hay necesidades básicas que una pareja requiere: techo, para proteger su intimidad; trabajo que dignifica a la persona y que permite la crianza de los hijos y educación, que es la base para salir del círculo de hierro de la pobreza.
Convivientes que dan mucha importancia a casarse por el civil.
ABC1 C2 6,6%
C3 22,8%
D-E 70,6%
Que el 70,6% de los convivientes que dan mucha importancia a casarse pertenezcan al nivel D-E es un llamado urgente a buscar un adecuado marco legal que dé estabilidad a sus uniones.
La renuencia a formar y mantener familias
“Una proporción creciente de hombres jóvenes de los estratos humildes se resisten a constituir hogares estables. Ello va a aumentar las tasas de familias irregulares e inestables (concubinatos). Esta tendencia parece fuertemente influida por el crecimiento de la pobreza, la desocupación y la informalidad en la región (América Latina).
En muchos de estos casos, el joven no ve la posibilidad de encontrar un empleo estable que le permita cumplir el rol de proveedor principal de los ingresos del hogar, que se espera de él.
Por otra parte un porcentaje significativo de la población, con ocupación, gana salarios mínimos que se hallan por debajo de los ingresos que se necesitarían para solventar los gastos básicos de una familia, aunque se cuente con aporte femenino.
La situación general, como lo indican las encuestas, muestra además un gran temor por la inestabilidad que caracteriza al mercado de trabajo.
A todo ello se suman dificultades objetivas como las severas restricciones para acceder a una vivienda.
En estas condiciones el joven no se ve a sí mismo en el rol de esposo y padre de una familia estable. Percibe que le será casi imposible afrontar las obligaciones que ello supone”. Bernardo Kliksberg, Coordinador del Instituto Interamericano de Desarrollo Social en “Confrontando las realidades de América Latina: pobreza, inequidad y erosión de la familia. 
Políticas públicas que protejan la unidad familiar
El derecho elemental a la conformación y desarrollo de una familia, debería ser uno de los pilares fundamentales de la sociedad. Hacen falta políticas públicas activas enfatizadas en la protección de la unidad familiar.
Porque si bien en el discurso público se hace continua referencia a la familia, los esfuerzos por implementar políticas de protección y fortalecimiento de la unidad familiar son limitados. Existen numerosas políticas sectoriales hacia las mujeres, los niños y los jóvenes, pero hay pocos intentos por armar una política hacia la familia y su unidad.
Además, los encargados de formular políticas de apoyo a las familias deben analizar cuidadosamente en qué casos sus políticas sociales pueden impedir, más que incentivar, el surgimiento y la consolidación de proyectos familiares.
Asimismo, no es posible escudarse en la falta de recursos, pues si bien es necesario que los países crezcan y mejoren su productividad y competitividad para llevar adelante políticas de familia, también es cierto que sociedades más pobres otras tienen mejores resultados en terminos de familia porque sus políticas públicas y asignaciones presupuestarias han dado un efectivo apoyo a las unidades familiares.
Finalmente, y aunque se trata en forma más extensa en el próximo número, es necesario recordar que el divorcio fragilita directamente la institución familiar. A la luz de la experiencia extranjera, eso algo que nadie puede negar. Sin embargo, movidos por la necesidad de dar una salida a las rupturas matrimoniales, muchos insisten, contra toda lógica, en una ley de divorcio vincular.
